
sábado, 19 de junio de

MADRID, 18. — «La demo-. 
e ra d a  no se puede hace r sin 
dem ócratas. Todo lo dem ás es 
engañarse», h a  manifestado el 
profesor Rafael Calvo . Serer, 
du ran te-la  rueda  de Prensa ce­
leb rad a  esta  tarde, pocas h oras 
después de su 'salida.de la  cár­
ce l provincial de  Madrid, en 
un hotel madrileño.
■ Al señor Calvo Serer acom ­

p a ñ a b a n  en la  rueda  de Pren­
sa  Antonio G arcía  Trevijano, 
perteneciente como el primero

• a l llamadlo «Grupo de Demó­
cra tas -Independientes» , inte­
grado en  la  «Coordinación De-

. mocrática»; Nazario Aguado, 
del «Partido del Trabajo de 
España»; M arcelino Camaaho, 
de «Comisiones Obreras», y 
José Zubia G uinea, José Joa­
qu ín  Díaz de A guilar —ambos 
abogados del señor Calvo Se­
rer—; Juc:n Ferrando, catedrá­
tico d e . Derecho Político de la 
Universidad de V alladclid. y 
el profesor José Vidal Beneytó.
' Rafael Calvo Serer. q u e  aún 
vestía  el traje gris y cam isa 
azul con que  salió de la  pri­
sión de C arabanchel, relató lo 
ocurrido desde su llegada al 
aeropuerto de Madrid, hasta  
su ingreso en l a . prisión pro­
vincial

Explicó que, a  su llegada al 
aeropuerto, «un comisario de 
la  Policía me indicó que hab ía  
u n a  ordeli de detención por un 
supuesto delito cometido cua- 

. tro -años antes, y me ofreció 
como opción volver a  París. A 
su  vez, ' la  com pañía a é rea  
francesa  me ofreció un p asa je  
.con crédito, puesto que no lle­
v a b a  dinero. Pedí unos m inu­
tos p a ra  pensarlo y decidí que ­
darm e, aunque eso significaba

* que  desde ese momento que ­
d a b a  detenido. A mí me dije­
ron que  estab a  retenido. Me 
condujeren con toda am abili­
d a d  en  un coche, de  aparien ­
c ia  privada, con agen tes de  la  
B rigada de Investigación So­
cial, h a s ta  la  Dirección G ene­
ra l de Seguridad».

EL ARTICULO 

DE «LE MONDE-

El delito del qu.e se le acu ­
sa b a  al señor Calvo Serer era 
el de ser autor de un artículo 
publicado é l  11 de noviem bre' 
d e  1971 sn  el diario parisiense 
«Le Monde» bajo el título de 
«Yo tam bién acuso» y que 
adem ás llevaba el subtítulo de 
«El Gobierno español, contra 
las libertades».

Prosiguió el relato de su re ­
greso a  Madrid diciendo que 
en. las dependencias de la 
Dirección G eneral de Seguri­
dad, fue llevado en cierto mo­
mento a  los calabozos, aunque 
m ás tarde fue conducido a  o tra  
dependencia» por guardar las 
formas». Dijo adem ás que, a l 
d ía  siguiente, fue llevado a n ­
te el Tribunal de Orden Públi­
co v, tras ¡a espera, le fue co­
municado su traslado g C ara ­
banchel, y  allí fue instalado 
en. la  segunda galena.

«Me enenotré al en tra r —di­
jo.— a  Antonio G arcía Trevi­
jano, que  sa lía  de su celda. 
Tras salüdarnOg* y darnos un 
abrazo, me encontré a  otro 
amigo, Simón Sánchez Monte­
ro, Durante 24 horas perm ane­
cí incomunicado, en lo que de ­
nominan «en período». Los fun­
cionarios —agregó— estuvie­
ron. correctísimos.»

Precisó luego que a l  serle leí­
do el auto de procesamiento, 
se interesó por leer el artícu­
lo motivo de su procesam iento 
y la  traducción hecha  en  la  
que encontró errores, de trans­
cripción. v  dijo que se h ab ía  
ratificado en  todo lo diebiho en 
el artículo. «Yo considero que 
no h ab ía  a tacado  ctl Estado 
1—afirm ó--. Yo decía  que  el 
Estado exa fuerte. A tacaba  al 
vicepresidente del Gobierno 
que e ra  q u ie n  h ac ía  la  política 
y  a lgunas ministros, a  lo3 «¡Ló- 
peces». Ejercí el derecho de 
crítica que es un  derecho hu ­
mano. Hice constar que  uno de
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C a l v o  S e r e r ,  e n  l i b e r t a d

"En el artículo de "Le Monde" no atacaba al Estado, 
sino al vicepresidente del Gobierno y a los Lóp
"No creo que hubiera sido el camino más adecuado 
pedir desde la cárcel una audiencia a La Zarzuela'
Gordo Trevijano dijo que “a ios que hemos estado en Carabanchel nos parece 

teoría, mientras no se obtenga la libertad de los que alü quedan”
los motivos p a ra  reg resar fue 
el discurso de don Juan C ar­
los en W ashington».

«Ya sostuve la  tesis —dijo, 
m ás adelan te— de que hab ía  
que iniciar u n a  política nue­
v a  de- reforma. Desde el punto 
de  vista del Código Penal es 
difícil entender que se juzgue 
a  una  persona por propugnar 
hace  cuatro años lo q u e  está 
haciendo ahora el Gobierno». 
Agregó que la  reforma «se 
podía  hacer entonces, no 
ahora».

PLANES INMEDIAEOS

Sobre sus p lanes inm edia­
tos dijo que consistían en  vei 
a  su familia, p a ra  lo cual em- - 
prende viaje m añana hacia 
V alencia, donde p a sa rá  el fin 
de sem ana, tras cinco años de 
alejam iento familiar; ver a  cier­
tos amigos políticos y  estudiar 
la  situación española. Se re ­
firió igualm ente a  los- contac­
tos mantenidos durante su es­
tancia  en la cárcel con a lgu ­
nos políticos que se  encuen­
tran en. la  prisión, entre ellos, 
con 'su compañero de grupo, 
el señor G arcía Trevijano, en 
los ocho días -hasta que el úl­
timo abandonó la  prisión de 
C arabanchel.

Preguntado sobre su situa­
ción académ ica y e l  futuro del 
diario «Madrid», el señor Calva 
Serer explicó que estim a «fácil 
norm alizar mi situación a ca ­
démica. Espero no tener difi­
cultades». v que, tras cinco 
años de espera  sobre la  deci­
sión judicial del vespertino 
«Madrid» no p iensa que ésta 
se demore mucho más.

Definió la . situación española 
como «llena de incógnitas» y  
«problemática» y consideró 
que  «en E spaña puede pasar 
todo». En b u en a  parte, afirmó, 
en el futuro español, esas in­
cógnitas se pueden resolver 
g racias ’a  las iniciativas que 
tomen- los grupos de la  oposi­
ción.

Analizó detalladam ente las 
relaciones hispano _ norteam e­
ricanas, se refirió a  sus re la ­
ciones cor el padre del Rey 
do n Juan Carlos, el Conde de 
Barcelona, y explicó que nun ­
ca  h a  asistido a  la s cen as de 
Etoril, como la  que m añana 
tendrá lugar, y que, adem ás, 
no estim a que sea  el momen­
to m ás oportuno. Preguntado 
sobre si hab ía  solicitado una 
aúciencia con el Rey de E spa­
ñ a , afirmó; «Hasta el momento, 
no. No creo que hubiese sido 
el camino m ás adecuado des­
de la  cárcel pedir una  audien ­
cia  a  la  Zarzuela».

T am bién . puso de manifiesto 
la  necesidad de que sea  pro­
m ulgada una. am nistía. «Si yo 
calculo, mi presencia  en ,1a 
cárcel- ,en d ías —dijo— en el 
caso de otras personas ese 
cálculo se  hace en años. Yo 
no tengo más que adm iración 
por hombres que llevan años 
encarcelados por defender 
principios como los míos».

LA AMNISTIA

Hizo -notar la  necesidad d é  
que  la  am nistía se prom ulgué 
«inm ediatam ente, sin esperar a  
la  reforma del Código Penal.

sin trámites burocráticos. Co­
mo un gesto de m agnanim i­
dad» y, en segundo lugar es­
timó oportuno «acabar con . la 
lepra de los delitos políticos».

Al término de la  conferencia 
de P rensa con el señor Calvo 
Serer, intervinieron brevem ente 
k>s señores G arcía Trevijano, 
Marcelino Camaoho y Nazario 
Aguado, para , en  nombre de 
las fuerzas políticas que repre­
sen tan  en la  «Coordinación 
Democrática», rechazar las pro­
puestas reformistas guberna­
m entales y pedir la  am nistía.

Antonio G arcía Trevijano ce­
rró el acto afirmando que «a 
los que hemos estado  en C ara ­
banchel nos parecen  todo teo­
rías m ientras no se  obtenga 
la  libertad  de los que allí q u e ­
dan», v señaló eí deber ético 
de la  oposición de  moverse 
p a ra  la consecución de su ‘ 
puesta  en libertad. A nunáó, 
adem ás, lá  petición de accio­
nes inm ediatas en favor de la 
liberación del dirigente comu­

nista Simón Sánchez Montero 
y-tuvo un recuerdo p a ra  otgos 
dirigentes que se encuentran 
aún  en la  cárcel.

El señor Calvo Serer hab ía  
salido de la prisión provincial 
de hombreé de. Madrid, a  las 
13,25 horas. En la  puerta  prin­
cipal, ag u a rd ab a  su sa lid a  un 
grupo de unas cuaren ta  per­
sonas. en su mayor parte in­
formadores y amigos.

El señor Calvo Serer salió 
cam inando por su pie v e.e di­
rigió hac ia  el grupo con quien 
conversó-- durante breves mo­
mentos y exprcó a  los perio­
distas que, durante su e s tan c ia ' 
en la  cárcel, iodo h ab ía  ido 
«muy bien». ■ -

EN LA CARCEL 

HAY GENTE 

MUY VALIOSA

«Ha sido muy interesante 
—explicó—. H av aquí dentro 
gen te  muv valiosa. Hay aquí 
muchos am igos. y he tenido la

oportunidad de convivir con 
-ellos durante 15 días.»

Dijo, adem ás, que  «hay que 
llegar cuanto antes a  la  am nie. 
tía. Los que están  dentro están 
deseando salir».

A las 12,20 hab ían  llegado a 
la  prisión en automóvil los 
abogados de Calvo Serer, Jo­
sé  Zubia G uinea y José Joa- 
quín  Díaz de Aguilar. Minutos 
m ás tarde, le fue com unicada 
la  libertad  provisional a l se­
ñor Calvo Serer. Alrededor de  
la  u n a  llegó - Antonio G arcíq 
Trevijano acom pañado da  uno 
secretaria, aunque- su  automó­
vil no fue autorizado a  entrar 
en el recinto de la  cárcel y 
hubo de hacerlo andando. Fi­
nalm ente, sobre las 13,10 lle­
gó Marcelino Cam aaho junto 
con tres trabajadores de «Stan. 
dard».

El señor Díaz de Aguilar ex­
plicó a  los periodistas q u e  el 
fiscal se h ab ía  opuesto a  la 
puesta  en libertad del señor 
Calvo Serer, que hubo de p a ­
gar u n a  fianza de 300.000 pese, 
tas en pape l de pagos al Es­
tado, más 375 pesetas en sellos 
de correos. Pese a  lo cual lq 
resolución del juez fue la  de 
decretar la  libertad provisio­
nal, habiendo de presentarse 
ante la  Com isaría los días pri­
mero y 15 de cad a  mes.

Indicó adem ás, que hqbía  
solicitado que  se celebre pron­
to el juicio pues l'a situación 
de ' procesam iento resultaba 
vejatoria p a ra  su defendido, y 
qup el juez le hab ía  indicado 
su voluntad de que a  ser posi­
ble se celebrase antes de las 
vacaciones judiciales, que se 
inician el 15 de julio, o bien en 
septiem bre, o lo má6 tarde en 
octubre. «Yo creo —dijo— que 
no se v a  a  celebrar. Será  so­
breseído». — (CIFRA!.

Tres promesas
de

Leyland España.
1. a Promesa

Leyland España garantiza la existencia 
y  suministro de recambios legítimos y 
originales, para cualquiera de los modelos 
Morris, MG, MinL Victoria y Austin

2 . a Promesa
Mantener en toda España una Red de 
Concesionarios, con material y personal 
especializado, encargado de la atención 
de dichos modelos.

3 . a Promesa
Mientras exista un Morris, un MG, un Mini, 
ún Victoria o un Austin, existirá Leyland Esparta

Viaje tranquilo.
Usted tiene un buen coche y Leyland España le promete _ un buen 
servicio. Compruébelo, acercándose al concesionario más próximo.

Leyland España.
Los Concesionarios Oficiales en esta zona son: ■

COMERCIAL A LM O C A R ,-S. L. - Avda. de Santiago, 75 -■ ORENSE 
EL POTE, S. A . -  Juan Flórez, T - LA CORUÑA
G A R A JE  AM ER IC A N O  DE LU G O , S. A .  -  Avda. de ta Coruña, 442 - LUGO 
G A R A JE  CASTELOS -  Avda. Generalísimo, 336 -  EL FERROL DEL CAUDILLO 
J . P A Z  A N D R A D E  -  Avda. de  Vigo, 36 B - PONTEVEDRA
TALLERES CASTRO, S R. C. -  A vda. Romero Donallo, 84 - SANTIAGO DE COMPOSTELA


